
Amur, un cachorro de tigre de Sumatra de cuatro meses, es amamantado por la
perra Palma, mientras otro felino, de dos meses, juega en el zoológico municipal

Royev Ruchey, en la ciudad siberiana de Krasnoyarsk. El instinto maternal de la
canina salió a relucir, luego de que la madre de las crías se negó a cuidarlos
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